
amaneció en la M ancha

. . .Y  am aneció en M ontiel cuando pasaba 
Don M iguel de C ervan tes Saavedra.

Iba el h idalgo  discurriendo a solas 
por los cam pos m anchegos... L le v a  a cuestan, 
con la  herida gloriosa de su brazo, 
la pesadum bre de sus m uchas penas.
N avegan te de un piélago  infinito, 
el agua se hizo espum a en sus cuadernas ; 
y  de tanto dom ar las singladuras, 
el robusto tim ón se le cuartea.
Pero  aún desata el aquilón  sus iras 
en el lino cardado de sus ve las ; 
y  aún la  b rú ju la  azu l del pensam iento 
como una audacia ju v e n il le  tien ta ...
T iene el alm a de niño, para  el sueño, 
por el rocío del dolor, abierta, 
y  fu lg e  en su in terior la  llam a v iv a  
de la d ivin a claridad  que crea...

L e  agu ijaron  los años ; m as su espíritu  
tiene las alas, para el vuelo , tensas, 
y  busca en las cam inos de la  M ancha 
un retazo de azu l en que tenderlas.
Se perdió, como un átom o de lum bre, 
en la  anchurosa infin itud de tierras ; 
y  v ió  que el agua las llam ab a a gritos, 
y  que el alm a de E spaña estaba en ellas, 
y  que un latido  de honradez sin m ácula 
con la  paz y  el silen cio  se en trem ezclan ...
E l buscaba e l secreto de la  raza, 
los tuétanos del pueblo, la  m anera 
de hacer que, al fuego de su ingenio, fuesen 
la  plum a, arad o; y  e l idiom a, re ja ...

Y  se quedó, de pronto, ensim ism ado, 
junto al portón borroso de una ven ta ...

E l alm a de la  M ancha le  en vo lv ía  
con su caricia  de cristal y  seda.
E l cielo le colm ó de claridades ;
y  se vertió  su sencillez serena
como un lam po de lu z ... Todo aparece,
delan te de sus ojee,' con ]a fu erza
del alb a... L e  besó en la  fren te  un ángel,
¡y  el corazón se le  llenó de e s tre lla s !...

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . N.º 13, 11/1947.


